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EDITORIAL 
 
 

El ingreso al siglo XXI vino marcado por vertiginosas dinámicas sociohistóricas que dieron cuenta de una 
realidad cada vez más compleja. Como bien sabemos, el desenlace de la Guerra Fría y la caída del Muro de 
Berlín se presentan como hitos que modificaron visiblemente la geopolítica mundial, no solo por una nueva 
configuración de poderes (un sistema unipolar detentado por los Estados Unidos), sino también por una serie 
de fenómenos sin precedentes: la propagación absoluta del capitalismo y de su nuevo rostro neoliberal, el 
incremento en las diferencias económicas entre los centros y las periferias, la organización de una sociedad de 
consumo dependiente de las reglas de mercado, la difusión masiva de los medios de comunicación y de las 
nuevas tecnologías, o bien la pérdida de nitidez en los límites de las políticas de derecha e izquierda, son 
algunos ejemplos de problemáticas que surgen en este novedoso escenario internacional en donde el rol del 
Estado parece ponerse en jaque.  

Pues, en todos los casos, hablamos de fenómenos de carácter transnacional que, sin embargo, repercuten 
dentro de las fronteras de los países, lógica que los estudiosos han explicado a través de la globalización: una 
categoría amplia que pretende dar cuenta de la existencia de procesos que trascienden las naciones, las 
sociedades y las comunidades, interviniendo en múltiples dimensiones políticas, económicas, sociales y 
culturales. En esta lógica, la globalización es no solo otro de los nombres con los cuales se reconoce la 
mundialización, sino también uno de los conceptos que expone las lógicas más siniestras del capitalismo en su 
fase pos-industrial o, como sostiene Fredric Jameson (1991), del capitalismo tardío1. Desde su ascenso 
meteórico en la década de los ’90, la globalización ha sufrido numerosas interpretaciones, muchas de las cuales 
han despertado grandes controversias por su tendencia a simplificar los fenómenos. Parte de los artículos aquí 
reunidos pretenden dar cuenta de estas posturas enfrentadas, dejándonos observar que quizá la mejor manera 
de interpelar globalización es hacerlo como un término diagnóstico de la actualidad, puesto que le da nombre a 
una época, intentando explicar los macroprocesos de cambio el mundo contemporáneo (Osterhammel y 
Petersson, 2019)2.  

En tal sentido, el artículo de Zulma Palermo, “Alternativas locales al globocentrismo”, y que abre nuestra 
sección Estudios, funciona como un puntapié inicial, en tanto reflexiona sobre un cúmulo de alternativas para la 
construcción de un conocimiento desde una globalización localizada histórica-geo-corpolíticamente y 
concretada por distintas vías en este tiempo de nuevas estrategias de colonización. Por su parte, Baal Delupi 
pone en situación de diálogo estos postulados al interrogarse acerca de las nuevas formas de pensar los 
procesos de subjetivación capitalísticos, ejemplificando con el caso de Chile en su texto “Resistencias posibles 
al capitalismo tardío: las vías emancipatorias a partir del caso Chile”. En “Capitalismo tardío y la industria del 
sexo: análisis desde un enfoque feminista decolonial”, Gabriela Artazo prosigue con el debate introducido por 
Palermo, desarrollando un enfoque teórico del feminismo de Nuestra América y el modo en que el capitalismo 
tardío y la globalización operan sobre todo cuerpo no dominante/feminizado desde el heteropatriarcado. 

 
1 Jameson, Fredric (1996). Teoría de la posmodernidad. Barcelona: Trotta.  
2 Osterhammel, Jurgen y Petersson, Niels P. (2019). Breve historia de la globalización. Del 1500 a nuestros días. Buenos Aires: Siglo XXI.  
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La siguiente selección de artículos ofrecen, más bien, las derivas de esta coyuntura global desde una mirada 
internacionalista, dando cuenta de modificaciones recientes en el campo de la política exterior. Tal es el caso de 
Luciano Anzelini quien, en “Orden hegemónico, jerarquía e imperio informal: Algunos apuntes para discutir el 
“consenso anárquico” de las relaciones internacionales”, dispone de un conjunto de miradas en torno concepto 
al “orden hegemónico”, el cual no solo implica un vector central en la lectura de la globalización, sino además 
un aspecto clave de toda política internacional y de la “dimensión vertical” del poder. Seguidamente, Guillermo 
Villalba caracteriza los modelos clásicos de liderazgo democrático, en los cuales los actuales presidentes de 
Estados Unidos y México se referencian determinadamente, en tanto contexto acuciante para entender nuestra 
contemporaneidad y que esboza en su artículo “Jacksonianos y juaristas: una mirada a modelos clásicos de 
liderazgo democrático como claves para la caracterización de la política exterior de Estados Unidos y México”. 
El recorrido final de este conjunto de estudios yace en “Dinámicas comerciales en América Latina y el Caribe: 
2005-2014” de Marcela Maldonado Bodart y Adolfo Alberto Laborde Carranco, quienes se proponen 
analizar la región desde sus dinámicas comerciales, aportando datos certeros para entender dicho contexto.  

Por su parte, la sección Miradas reúne un dossier especial dedicado a la situación contemporánea de 
América Latina, atendiendo a las fuertes dinámicas que, en tiempos recientes, la región ha vivenciado. Abre 
dicha sección el texto de Catherine Walsh, “El despertar de octubre y el cóndor: Notas desde Ecuador y la 
región”, abocado a reflexionar sobre la rebelión y protesta de los pueblos durante dos semanas en Ecuador y 
acompañado por una delicada selección fotográfica realizada por Iván Castaneira. A continuación, Silvia N. 
Barei interpela la situación de Bolivia y la figura de Evo Morales, interpelándonos desde la figura mítica de 
Prometo en su texto “Evo Morales. La transformación y sus heridas”. En “Reflexiones sobre el primer año de 
gobierno de López Obrador en México”, Juan José Carrillo sintetiza el periodo presidencial reciente de Andrés 
Manuel López Obrador (AMLO) quien, desde que asumió su cargo bajo la bandera de la lucha contra la 
corrupción y contra el neoliberalismo. Nahuel Millahueique, por su parte, realiza una revisión analítica del 
fenómeno político y social del movimiento chileno, tratando de entregar ciertos elementos que permitan 
comprender el “despertar del pueblo” en su artículo “No son $30, son 30 años de abuso… y más. Del oasis al 
espejismo: la rebelión chilena en contra del modelo neoliberal”. Cierra este dossier el texto “Los cambios en la 
política exterior mexicana hacia América Latina durante el primer año de Andrés López Obrador” de Roberto 
Huerta Peruyero, quien también analizar el primer año de gobierno del presidente Andrés Manuel López 
Obrador, aunque su reflexión atiende, más bien, a las principales acciones en materia de política exterior. 

Los artículos y ensayos aquí reunidos, como también en el número anterior de 1991, buscan dar cuenta de 
las relaciones internacionales y de esa dimensión marcada por el intercambio y la interacción, como por las 
disputas y los debates que se dan en el encuentro de los países, de sus culturas y sus sociales. Este este, 
finalmente, el entramado que este número recoge y que invitamos a recorrer.  
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